
EL «TERCER APIS». NOTAS PARA EL ESTUDIO
DE LA HISTORIA DE LA MEDICINA SACRA EN

EL EGIPTO HELENIZADO

Dentro del amplio campo de la historia de la medicina en la
antigUedad griega> junto a la medicina «técnica» y a la medicina
popular> está la medicina sacra; sus implicacionescon los otros
aspectosde la medicinay con diversasmanifestacionesde la cultura
hacen especialmentedificultoso el estudio sistemáticode este tipo
de fenómenosrelacionadoscon la curación por intervención de la
divinidad. L. Gil, en su libro T/ierapeia. La medicina en el mundo
clásico (Madrid> 1969), roza el tema de la medicina sacra, al tratar

de la incubatio en los Asklepieia. Por no ser esta materia el objeto
central de su trabajo, no se adentraen este campo de la investiga-
ción. Sin embargo,la lectura de sus acertadasobservacionessobre
el complejo problemade las relacionesde la medicinacon la expe-
riencia religiosa> hace sentir con más viveza la falta de un estudio
de conjunto y actualizado sobre la historia de la medicina sacra
en la antigUedadclásica> sin que esto quiera decir que no existan
numerosasmonografíasdedicadasa este tema.La mención aquí de
la bibliografía correspondienteestaríafuera de lugar. La inmensidad
del trabajo que se ofrece al investigador,continuamenteaumentada
por los datos aportados,sobre todo, por los papiros> aumentala
dificultad de este trabajo de síntesis.

Junto a los nuevos materiales que han ido suministrando los
hallazgospapiráceos,no debemenospreciarseun viejo material>que,
por viejo y a veces farragoso, no es raro quedeun tanto relegado,

IX. —20
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Me refiero a los datosdiseminadosen la patrística,fuente inagotable
de información sobre la antigUedad clásica.

Las presentesnotas tienen por objeto facilitar el manejo de

algunas informacioneshalladasen Clementede Alejandría en rela-
ción con la medicina sacra cuyo valor como documento único en

ocasionesno ha sido debidamenteestimado.
Trataremos>pues,de desenmarañarun conjunto de noticias acer-

ca de las divinidades curadorasdel Egipto helenizado> aportadas
por Clemente,que puedenconstituir una contribución para el estu-
dio de la historia de la medicina sacra. Según lo que nos cuenta
este autor> se conocía la existenciade cuatro dioses curadores,dis-
tintos> pero con mutuas implicaciones>en la Alejandría del siglo u
d. C.: Sarapis; Apis> el toro; Apis de Argos> y un Apis egipcio,
fundador de la medicina> a quien llamaremosel <‘tercer Apis». En
estasnotas se deslindarán,en la medida de lo posible> estasfiguras,
cuyos perfiles se hacena menudoborrosos.

1. SARAPIS

Las noticias de Clementesobre Sarapis son relativamenteabun-
dantes y desciendena algunos detalles que sólo por él nos son
conocidos. Constituyen una aportación valiosa para la historia de
este culto tardío a un dios curador tan invocado, especialmenteen

la época imperial. Las palabrascon que inicia Clementesu comen-
tario sobre Sarapisson prueba fehaciente de la vitalidad de este
culto en la Alejandría del siglo u d. C. (Protn. IV 48> 1):

Nal rl ncpi TauTa biccrp[fr,. ¿e,óvaóróv mv ~yaXo8a(-
pava óptv tutt5st~ai bo-rig ~v, 8v b~ ~at> U,Oxpv lipós

IZ6VTÚ)V cc~3aopov Karfl~LG)ptvov &xoéopsv. TotJTOv <8v>

&xELpoltolnTov stiteiv tETOXp1~KaOLV TOv Atyújrriov Zópa-
~rtv

La imagen de Sarapis

A pesarde que la historia de Sarapises relativamentemoderna
en su versión griega,puessólo se remontaa Ptolomeo1, se contaban
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diversas leyendas sobre la procedenciade su imagen. Clemente

recoge cuatro (Protn. IV 48, 2-6):
1. La imagen fue una donaciónde la ciudad de Sínopea Pto-

lomeo 1 en agradecimientoa un envío de trigo.
2. Se trataba de una imagen de madera (j3pázacfl procedente

del Ponto llevada a Alejandría en una festividad solemne.

3.« Según el único testimonio de Isidoro —dice Clemente— la
estatuaprocedíade Seleuciajunto a Antioquía> desdedonde había
sido enviada a Ptolomeo en agradecimientopor el suministro de
trigo.

4a Según Atenodoro de Sandón, fue Sesostris quien mandó
hacerla estatua>que representabaa su antepasadoOsiris. El escul-
tor fue Briaxis, pero no el ateniense¼sino otro de igual nombre>

que utilizó oro> plata> bronce, hierro, plomo, todas las piedras de
Egipto y zafiros> hematitas>esmeraldasy topacios. Trituró todos
los materiales y tiñó la mezcla de azul oscuro, de donde procede
el color casi negro de la estatua,y mezció drogas procedentesde
los ritos funerarios de Osiris y Apis.

Naturaleza de Sarapis

Sobre la naturalezadel dios da Clemente varias explicaciones,
fundadasalgunas en la etimología del nombre. Al contarnosla his-
toria de la imagen enviada por Sinope, dice que era una imagen
de Plutón. SegúnPlutarco2, la atribución a Plutón de la imagende
Sarapisera un intento de explicacióna partir de la figura de perro
que acompañabaa la estatuay que seríael Cérbero.La identifica-

ción entre Sarapis y Plutón se deriva de la previa identificación de
Osiris, numen ctónico, señor de la tierra y de los muertos, con
Plutón. De hecho> Elio Aristides invoca a Sarapiscomo a un dios
ctónico.

La versión de Atenodoro, según la cual, Sesostrismandó hacer
una estatuade Osiris, que luego se llamaría Sarapis,estáconfirmada

por los hallazgosarqueológicos.SegúnJ. E. Stambaught en Racotis,

1 Para Tácito (Hist. IV 83) es Briaxis el atenienseel autor de esta estatua.
2 De Is. et Os. 29; 362b-d.
3 Ci. J. E. Stamhaugh, Sarapis under the early Ptotenues, Leiden, 1972,

pp. 27-29.
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la pequeñacolina del barrio egipcio de Alejandría, habíaun esta-
blecimiento faraónico de la XII o XVIII dinastía.En los obeliscos
del recinto sagrado existían inscripciones en caractereshieráticos
con la dedicación de Sesostrisa Osiris> que fueron traducidas al

griego en versión que se nos ha conservado. Estas inscripciones

confirman el testimoniode Clementepara el que Sarapisera Osiris.
La asimilación de Sarapis a Osiris está bien documentadaen

diversos autoresy especialmenteen Plutarco.Pero no hemos encon-

trado un testimoniocomo el de Clemente,segúnel cual, la primera
parte de la palabra Sarapis procede de la palabra Osiris. Después

de explicar el procedimientoseguidopara hacer la estatuade Sara-

pis, dice nuestro autor (Protr. IV 48> 6):

O~ (sdil.: Iap&niBo~) xcxt Tobvopa aivLTuE’rrn ttv 1<01-
vúwtav rí~g iqba(ag ~at rihv ¿i< Tflt Ta4bflq 5~pioupy[av,

oóv6aov dirá -re ‘Co(pibog K&L ‘>Aiuog yavópevov ‘Oo(-

pan;.

La forma >Oofpa¶Lq conservadapor Clemente está corroborada

por documentos pre-ptolemaicosdel siglo iv en los que aparecen

invocaciones a Osiris y Apis de Menfis con la forma ‘OCópa¶L; u

‘Ooépcnug~-

Frente a esta etimología, Plutarco (loo. cit.) pretendeque la
primera parte del compuestoprocede de caCpeiv, que equivaldría
a irnXXúvsiv y xoopciv.

Como se ve, el testimonio de Clementeconfirma la relación entre
el Sarapisde Alejandríay el Osorapis,Oserapisu Osirapisde Menfis.

Ello nos hace ver las antiquísimasraíces del nuevo dios curador,
asociadoa la famosay venerabletríada terapéutica menfita. En la

4 Cf. Historia Atexandri Magni (Ps.-Callisthenes),cd. Kroll, Berlín, 1958,
p. 34. lías. 16-17:

BaoíXséq AI-yóirvou Z«Q6y~G>OLg xoo1ICRp&Tcñp t<¿) ~tpO~.avsi TOO

X¿O~IOO eí¿3 Zapáiti ávÉ6~~av.

5 Cf. U. Wilcken, Urkunden der Ptolemacrzeit, Alt. Funde,vol. 1, Pp. 97-98,
lins. 1 Ss.:

t Uciror’ ‘Occp&¶í x& Osoi ol ~icz& toG ‘Oospta~tío]g KaO]r4ttvoI[.

Wilcken asignala fecha de e. 325 a esta «maldición de Artemisia». Cf. también
ib., líns. 4, 8-10.
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capital del Imperio Antiguo se rendía culto a Ptab, «el dios de la
faz propicia», a su esposa Sekhmet y a su hijo Nefer-tem. Este
último fue sustituido luego por el médico divinizado Imhotep, el

Imuthes-Asclepio de los griegos. Ptab fue identificado con Osiris
y con Apis, quien encarnabael alma de Ptab-Osiris.Al morir el toro
Apis se convierte en Sokari, dios de la tierra y de la muerte. Ptal~,
unido a Sokari y absorbido por Osiris es el Osor-hap>el Sarapis

ptolemaico. En el templo dedicado en Menfis a PtaIt Sekhmet e
Imhotep se celebrabancuracionesmilagrosas y parece ser que,
desde muy antiguo, los remedios terapéuticos eran revelados en

sueñosdurante la incubatio. A ello aludiría el epíteto cultual Sotmu
aplicado a Ptab, como divinidad con la que se practicaba la mcc-
batio ~.

Otra etimología de Clemente a propósito de Sarapis apunta
también hacia las divinidades médicas de Menfis (Strom. 1, XXI
106, 6):

Nupqóbúpog 8k 6 ‘Ap~imoX[tu~ kv zpLrq Nopfpcúv
‘Aalaq T¿V ‘AITZV róv raflpov rcXcortjaavra Kat rapt~cu-

Otvxa atq oopóv &ltoTaOatoOat Av r~ va~ -roO TL~t~ptvou

Satpovos, K&vT¿UOEv Zopóa’niv xX~0~vat Kctl Xópcnttv ou-

vflOEi7 —mvi TG)V tyxcapLcov uorapov.

Plutarco recogetambién (¿oc. citj esta alusión al oopóq de Apis.

El Serapeumde Alejandría

También aporta nuestro autor algunas informaciones sobre el
celebérrimo Serapeurn de Alejandría, donde> como sabemos,se
venerabaal dios en compañíade Isis. Por ser ésta la compañera

de Osiris> no es extraño que quedaseasociadaa Sarapís,que era
para los egipcios un trasunto de Osiris. En los ritos de incubatio
practicadosen el Serapeumse produjo, sin duda,una íntima com-
penetraciónde las ceremoniasprocedentesde Epidauro con las de
Menfis. La actividad curadorade las divinidades griegasy egipcias

6 Cf. W. A. Jayne, Tite healing Gods 01 ancient civilizations, Londres, 1925,
p. 75.
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fomentó el sincretismoreligioso en el Serapeumy demássantuarios

de Isis y Sarapisdiseminadospor los alrededores.Veamoslo que
dice Clemente sobre la construcción del Serepeum,con motivo de
la llegadade la imagende Sarapis(Protr. IV 48, 2):

‘0 8k (scil.: flroXspatos) 8s~6psvoq-róv &vbpt&vra «sO-

(bpuaev ¿xl 9~ ¿iKpac, ~v v~v >PQK¿STLv KaXouoLv, gvea
«st ró t¿póv T&TLp~TGL roO Iap¿nnboy yzi-rvi~ SA Toiq

Tá4>ois ró xóptov. BXIOr(Xnv St div -ncrXXaictba rsX¿or~-

oaoav kv Kavc5~~ pcrayaybv 6 fl-roXqtaiog ¿Oaipav úitó
Tóv npo8s8~Xopévovc~ióv.

Este recinto sagrado (c~xóq) es anterior a la instalación de la
nueva imagen. Ptolomeo entronizó a Sarapis en un antiguo recinto

consagradoa Osiris —el Osirapis de Clemente— por Sesostris, a

comienzosdel segundomilenio> con lo que el nuevo culto, tan aso-
ciado a la política ptolemaica, cobró el prestigio de lo antiguo> y,
ya desde su comienzo, funcionó como un culto a un dios curador7
por la influencia del Osiris-Apis menfita, tan cercano.

II. APIs

Sobre la figura de Apis conservaClementealgunasnoticias que
tienen un especial interés para la reconstrucciónde la historia del
culto a las divinidades curadorasdel Egipto helenizado.Quizás no
se ha prestado la atención que merecensus breves mencionesdel

Apis de Argos y del Apis de Menfis, dos figuras divinizadas asocia-

das a la medicina que confluyeron en Alejandría.

Apis, el toro

Sobre Apis el toro, cuyo principal centro de culto estaba en
Menfis> como sabemos>Clemente habla en tres ocasiones.En una>

7 Recuérdesela curación de Demetrio de Falero operadapor Sarapis.
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ya citada a propósito de Sarapis, nos cuenta que, cuando muere

el toro, es embalsamadoy depositadoen un sarcófago dentro del

templo en el que se venera al demon (Strom. 1, XXI 106, 6). Este
demon no especificadobien puede ser el mismo Apis, o, más pro-
bablemente> la triple divinidad curadora Ptatt-Osiris¡ Sekhmet¡
Imhotep-Asclepio.

En una lista de divinidades zoomórficas egipcias, el autor dice
simplementeque “los menfitasveneranal Apis» (Protr. II 39, 5), sin
especificar que se trata de un toro> dándolo por sabido> mientras

que en los otros ocho casos de zoolatría enumeradosda el nombre
concreto de cada animal> lo que prueba que <‘el Apis» era más
familiar a los griegos que los demás animalessagrados.

En un párrafo en que se recogenlos vejámenesy calamidades
que afectarona lo largo de la historia a diversasdivinidades paga-
nas, recuerdala anécdotaconservadapor Heródoto (3> 29; cf. tam-

bién Plut. op. cit. 368 f), segúnla cual Cambisesmató al toro Apis;
o bien, otra similar narradapor Plutarco (op. cit. 355 c), en la que
fue el tambiénpersaOco (Artajerjes III) quien mató al toro sagrado
y organizó un banquete con su carne. Clemente no concreta el
hecho,pues sólo dice (Protn IV 52, 6):

- - .~al sC KapJSóo~g -ng lj tapsiog ~j ¿iXXog patvópsvog
ToLauTa &-rrcx titsxsfpnasv «st sC róv Atyúwrióv ng WlTtKTEL-

vsv ‘A-mv, ya?.co pkv &TL róv Geóv &1ttKrELvsv a&r¿3v. -.

Apis de Argos

El testimonio clementinosobreApis de Argos dice así (Strom. 1>
XXI 106. 4-5, 107, 1):

re 6 “Apyouq ~3aonXségM4t’~tv oC~LCsn, ¿Sg ~onv

‘ApIQTIflOq kv TpS-rp ‘Ap~a8txév. ouTov 8k ‘Apnortag
6 Apys?oq titovopao0~vaí 9floL X&paxtv «st TOuTov stvan
6v ‘ALyÓIrTLOL otj3ouanv (.4 ‘Axtg St rp[rog ¿o-dv ditó

IV&XOU.

La figura legendariade este Apis apareceun tanto desdibujada

en la literatura griegapor no ser protagonistade ningún ciclo épico.
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Es un personajemuy antiguo del que se dice que era hijo de Foro-

neo y que fue herido por Etolo en una carrerade carros.No nos
interesaaquí desenmarañarlos hilos de la leyenda8 En cambio> el
testimonio de Esquilo es importante para interpretar la relación
de Apis con la medicina sagrada. En Las Suplicantes (269-270) se
nos dice:

‘A-iuq -y&p tXOcSv Ax n¿pasNcxu-iraa(ct;

tarpóvavrts -ncxiq ‘AltóXXúvoq xOóva
r~v5’ ¿XKaOalpsl ~vm5aAc=v [BpoTo9Qópcov,

r& ~ itcxXaicv atp&-rcv pn&cpaonv

XPCIvO¿Lo> avflxs yata p v~cacf ¿i)<fl,
BpaKovOóflnXov 8uopcv~ ouvotxiav.
Toúrcov ¿ikfl topata xcii XurI~pta

¶pó:t,ctq &U¿k1ttos ‘Artng >Ap-ysta Xoovt

pviflt~v xor’ &vr[pnoeov -qbpc-r’ ¿y Xnratg.

Según esta versión, en las leyendas de Argos existía un Apis>

hijo de Apolo, que sustituye a Ascíepio en su función curadoray
que, junto a la medicina> había heredadode su padre las virtudes
«mánticas».Con ambos poderesse habíaconvertido en el purifica-
dor de las regionesafectadaspor pestescatastróficas~.

Segúnel fragmento del historiador de Arcadia> Aristipo> conser-
vado por Clemente>es este Apis jatromantis el fundador de Menfis,
con lo que a este venerabley antiquísimo centro de la medicina
sagradase le pretendedar un origen helénico.Y no sólo apareceel

médico vidente de Naupactocomo fundadory colonizador(oticior,~q)
de Menfis. Según Aristeas> mereció los honores dc la apoteosis,

pues es veneradocomo Sarapispor los egipcios. El héroe bienhe-
chor cuyos favores y curacioneseran agradecidosen las precesde
los argivos, es ya en Alejandría un dios médico de pleno derecho>
el antiquísimo Osorapis que realizaba curacionesmilagrosas en
Menfis cuyo culto fue renovadopor Ptolomeo.

8 Cf. W. A. layne, op. cit., p. 358.
9 A este importante testimonio habría que añadir el de la Suda, que con-

senala noticia de que fue el primer médico,y el de Porfirio (De abst.), para
quien Apis fue el primer legislador.Taciano (Orat. 39, 1) sólo resefiasu nombre
como tercer rey de Argos, tras Inaco y Foroneo.
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ParaJ. E. Stambaugh~o,en estasnoticias de Clemente podemos

distinguir un rasgo de la política religiosa de PtolomeoII. Sabemos
que el nuevo culto oficial a Sarapisencontróuna cierta oposición
por parte de la poblacióngriega de Alejandría, y, sin embargo,era
convenienteque fueserápidamenteasimiladoun culto tan vinculado
a la política del monarca.La nuevaconcepcióndel culto al sobe-
rano, todavía incipiente e insegura>se veía prestigiaday consolidada
por su estrechaasociacióncon Sarapis.Por otra parte, la preexis-
tencia de un culto menfita a Osorapishacía poco simpáticapara la
religiosidad griega la veneración de un Sarapis que se confundía
con el toro Apis de los egipcios. El sentimiento religioso y el nacio-
nalismo helénico se sentían ofendidos por la zoolatría bárbara.
A esto se añadíaen los medios eruditos de la sociedadalejandrina
el hechode los prejuicios intelectualesderivadosdel euhemerismo
entoncesen boga. A la política ptolemaica, con sus pretensionesa
la apoteosis>no venía mal que se fomentara una cierta tendencia
euhemeristaque facilitaba se contemplasecomo natural la divini-
zación de los soberanos.

Todo ello hace explicable que AristeasII, funcionario de Ptolo-
meo II, buscaseun «pedigree»helénico para Sarapis y recurriese
al viejo profeta curador de Argos> Apis. El culto zoolátrico, tan

arraigado en la población egipcia, quedaba así desdibujado para
su mejor aceptaciónpor los griegos. El carácterde dios curador>
que era especialmentefomentadopor la Administración>consciente
de la popularidadde estetipo de culto, quedabaa salvo> puesApis,
hijo de Apolo> era tambiénun héroemédico.Y, finalmente,el origen
de Sarapisadquiría una explicación racional euhemeristaque com-
placía a los eruditos y se amoldabaa cualquier chauvinismehelé-
nico, explicableen una comunidadgriega recientey en conflicto con
la población autóctona.

En el culto mixto de Sarapisparecendemostrarlos documentos
una cierta oscilación entre un Sarapis egipcio, más etónico, menos
antropomórfico,señorde los muertos,cercanoa Osiris y Apis; y un
Sarapisgriego, más similar a Asclepio, más médico, más antropo-

Op. ch.,pp. 68-73.
II Sobre la discutida identificación de este Aristeas, cf. Mueller, FilO IV

327 y 3. E. Stambaugh,«Aristeas of Argos in Alexandria», Aegyptus47, 1967,
pp. 69-74.
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mórfico y familiar, queseriael Sarapisamigablede las invocaciones
personales,de las preces, de los sueños,al que se llama rWx-rsp,

X&rap y ‘Exi5xooq, y al que, comocuenta Elio Aristides (45, 27-28)>
se le invitaba en una breve oración a sentarsea la mesa, como

si fuera un comensalmás. Es también este Sarapis helenizadoel
que figura en las oracionesdel culto de la familia real en Alejandría.
En Menfis, en cambio, la figura de Sarapis se difumina tras la po-
tente personalidadde Osiris, 9uya alma viviente encarna el Apis.
Allí Sarapisentra en la esferadel mito egipcio y en el marco de
las solemnidadesrituales y mistéricas del foco de medicina sacra
de Menfis.

El «tercer Apis»

La creenciaen un antiguo Apis, médico-adivinoy rey de Argos>
independientedel toro Apis> está suficientementeatestiguada.A los
testimonios de Clementey Esquilo, antes citados> podrían añadirse
los de otros autores¡2 Parecentambiénexplicableslas razonesde la
fusión de ambos Apis en el Sarapisptolemaico,mercedal impulso
de una política religiosa oficial, aunque las escuetasalusionesde
Clemente no nos permitan salir del terreno de las suposiciones.

Pero, junto a las referenciasal Apis, toro sagrado, y al Apis

argivo, nos ofrece Clemente la siguiente noticia sobre un Apis, in-
ventor de la medicina (Strom. 1, XVI 75, 2):

- tUTpLKflv 8k ‘Ainv A!yóirrnov aÓróx0ova (buvo9oan)

xptv sIc Aiyunov &4’n~áo0an r9iv ‘NS, p¿T& St -raflra
‘Ao~?v~xtóv Tflv -rtXvnv CIÓE,fioan Xéyouoiv.

Este Apis egipcio, inventor de la medicina, aparececomo distinto
del toro Apis, y del Apis de Argos. Nos encontramos,pues>en Cle-

mente con un tercer Apis> también relacionado con la medicina
sacra.

No está claramente delineada la figura de este «tercer Apis»
de nuestro autor: el Apis egipcio, hombre y no toro, inventor de

‘2 Cf. Callim., Pragm. 84 Pfeiffer; Strab., XVII 1, 31; Diod., 1 85, 4; Plut,,
De Is. et Os., 359 b, 362c-d y 368 c.
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la medicina. Este xp&aoq EÓPETñS mítico es anterior, según Cle-
mente, a la venida de lo a Egipto. Como lo es hija de Inaco, y el
Apis, rey de Argos, es el «terceroa partir de Inaco (Strom. 1, XXI

107, 1), se deducela prioridad del Apis egipcio sobre el Apis argivo.
Sobre este “tercer Apis» no hemos encontradoreferenciasante-

riores a Clemente.Teodoreto de Ciro, que utiliza a menudo el ma-
terial de nuestro alejandrino, inserta en una serie euhemeristade
héroesdeificados>junto a Asclepio, al Apis inventor de la medicina,
con las siguientespalabras(Graec. Al1. III 26):

- Kat 16v ‘Ainv Atyúxrnon Getas -npoafl-yoplaq 9j~to=oav
(soY.: cSq r9q tarpvdiq ¿xLOT~pfl4 stpsr9jv ysysvq¡ttvov).

Todo hace suponer que esta cita depende de Clemente. Más
difícil resulta rastrear las fuentes de la noticia de la Suda sobreel
mismo personaje.Vale la pena reproduciríacomo una muestra de
que el «tercerApis», inventor egipcio de la medicina> llegó a con-
solidarse en la tradición:

- 0eó~ Atywrr(óv. E. - - II 6rn ‘Axt
5 6 A<yórrrno~

-r9~v ta-rpn>01v irp&roq dg r?~v EXXÓba pcra~opLoan ?Áysrai.

En el estadoactual de nuestrosconocimientos~ no pareceposi-
ble remontarseal origen de la noticia recogidapor Clemente sobre
este Apis, inventor de la medicina. Al final de la enumeraciónde

«primeros inventores»bárbaros,en que figura el pasajeque hemos
reproducido, cita nuestra autor su bibliografía heurematográfica.
En ella cabe destacarla mención de Filostéfanode Cirene~ el dis-
cipulo o amigo de Calímaco.

13 No pareceque se haya prestado la debida atención a este problema de
la identificación del «tercer Apis» de Clemente. Los eruditos antiguos, o no
recogenel testimonio de Clemente(es el caso de Pietschmanny Wernicke, en
RE 1 2, s. y.), o no aclaran la diferencia entre el Apis argivo y el Apis egipcio,
ni entre el Apis-toro y este «tercerApis» (Roscher,AusfuehrlichesLexicon...,
Leipzig, 1884-1886, a. y.). Entre los autoresmás recientes,tampocohemos en-
contrado un tratamiento concreto del problema. Tal ocurre, por ejemplo, en
la monografía sobreSarapiade Stambaugh,ya citada, y en la bien documen-
tada obra de P. M. Fraser,Ptolemaic ,4lexandria, Oxford> 1972.

14 Sobre Filostéfano,en general, y como posible fuente de ClementeAlejan-
drino, véaseF. Gisinger, RE, a. y., cola. 111-113. Sobre la literatura heuremato-



316 ALVARO LÓPEZ PEGO

Sealo que fuere sobreel origende estanoticia> es fácil adivinar
la causaque movió al alejandrinoa incluir esta desdibujadafigura
de Apis entre sus «primeros inventores»bárbaros.Se trata de un

conocido prejuicio de la literatura apologética del cristianismo del
siglo Ir. Interesaba a la incipiente comunidad cristiana dejar bien
sentadala superioridadde la cultura bárbaraen diversos aspectos.
Ello hacía verosímil que fuera Moisés> judío, y, por tanto, bárbaro>

quien hubieseinspirado a la sabiduríahelénica.Y así, en el terreno
de la medicina, puestoque no se podía presentaral toro Apis, céle-
bre por las curacionesmilagrosas del santuario de Menfis, como
un sópsr~q dotado de ingenio para descubrir los principios de la
técnica médica, se postula otro Apis> autóctono de Egipto, sin más
especificación,del que aprendió Asclepio, que, en este caso, sería
Imhotep, cuya sabiduría médica procedía del Ptal2-Osiris-Apis.

Esta tendenciaa ensalzarla capacidadinventiva y benefactorade
los bárbarosestá en contradiccióncon la que llevó a fundir al Apis
argivo con el Sarapis de ascendenciamenfita> como se ha visto.
Hasta qué punto se aparta Clemente de la tradición helénica en
esto quedaclaro con la meracomparaciónde las diversasversiones

que se nos han transmitido sobre el origen de Asclepio, inventor
de la medicina. En la lista de EÓ9~JtaTa que dan varios autores,al

tratar de la medicina, Apolo aparececomo eí auténtico inventor de
estatécnica>enseñadapor él a su hijo Asclepio, que fue quien la
extendió entre los hombres.Sólo Clementesustituye a Apolo, dios
griego, por Apis de Egipto. He aquí una comparaciónsinóptica:

Apolo — Asclepio— Hipócrates (Isidoro de Sevilla)
Apolo — Peán — Asclepio (Jámblico)
Apolo — Quirón — Asclepio (Higino)
Apolo — Asclepio (Plinio)
Apis —Asclepio (Clemente)¡5.

Mientras no se produzcan nuevos hallazgos que aclaren este
punto oscuro de la heurematografíagriega,sólo se puedeaventurar

gráfica, cf. A. Kleinguenther,«flp&roc Ebpst~c»,Pitilol., Supp. Bd. XXVI 1, 1,
1933.

15 Pueden verse los testimoniosen E. y L. Edelstein,Asclepius,Baltimore,
1945, testim. núms. 355 y ss.
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la hipótesis de que Clemente,manejandolistas de inventoresqueno
nos son conocidaspor otra fuente> pretendió dar consistenciaa la

figura de un Apis humano y, a la vez, egipcio> “autóctono», atribu-
yéndole la invención de la medicina. No podemos saber hastaqué
punto la idea es suya, pues cabe siempre la posibilidad de que
fuera invención de Filostéfano de Cirene o de algún otro de los
numerososcultivadores del género heurematográfico.

ALVARO LÓPEZ PEGO


